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La vejez: tiempo de plenitud a descubrir
El 26 de julio, en ocasión de la fiesta de los 

santos Joaquín y Ana, durante el Ángelus, el 
Papa Francisco hizo una invitación especial a los 
jóvenes: hacer un gesto de ternura a los ancianos: 
no los dejen solos. Hoy, según los datos de la ONU, 
el 10 % de nuestra sociedad está representada 
por los ancianos; en el 2050 llegará al 25 %. Por 
lo tanto, la nuestra es una civilización que llevó 
al bienestar, al progreso en algunas partes del 
globo, pero que todavía no llenó de significado 
los años que la prosperidad agregó a la vida.

La pandemia, con su aislamiento, puso a la luz 
el mundo silencioso y a veces olvidado, ignorado 
o abandonado de los ancianos. La civilización del 
progreso, si por un lado trajo beneficios al hombre 
alargando la expectativa de vida, por otra parte 
generó un sentido de indiferencia por el prójimo 
vaciando la vida de su significado más verdadero: 
las relaciones. Esta experiencia nos reveló que la 
civilización actual no tiene una cultura de la vejez. 
Y aún así el anciano reviste el rol más importante 
en la historia y en la sociedad: él es memoria para 
el hombre y la humanidad.

Para nosotros los cristianos, como está 
subrayado en la Biblia, la vejez es bendición, 
porque es el tiempo en el que el hombre alcanza la 
plenitud y la saciedad (1 Crón. 29, 28). La saciedad 
de la vejez se define evaluando la relación 
personal con Dios. El anciano es un bien para 
los miembros de la familia, de la comunidad, del 

género humano en general, porque representa 
la fidelidad en la relación con Dios y es él mismo 
el signo de la fidelidad de Dios, de la eficiencia y 
el cumplimiento de los mandamientos del Señor. 
El Dios de la Biblia cree en el futuro del anciano 
(Joel 3, 1) porque Él espera, así como para cada 
creyente, que el anciano continúe siendo un 
discípulo, siempre listo para el discernimiento, 
para encontrar al Señor en la fe, para descubrirlo 
en las oraciones, para hacer del propio camino el 
resultado y nunca la suma definitiva. Es un testigo, 
cofre de una fe vivida, de una experiencia que se 
convierte en voz sabia, preciosa y, aunque frágil, 
sólida, virtuosa.

La llamada de nuestro tiempo es entonces 
aquella de volver a traer a la luz y valorar el 
carisma de la vejez, los dones del Espíritu que se 
difunden en los ancianos y que la fe nos ayuda a 
comprender y amar. Recordemos que un árbol 
vive solo tomando alimento de sus raíces.

S. Juan Pablo II está entre las figuras que 
más supieron expresar la vejez como plenitud 
y saciedad de vida, mostrando a la humanidad 
que también el sufrimiento y la debilidad de un 
cuerpo frágil pueden convertirse en el más alto 
testimonio de fe: la caducidad del anciano no 
es límite sino gracia, en cuanto es la imagen del 
sufrimiento de Cristo en la cruz (2 Cor. 12, 9).

Hna. Maria Grazia Boccamazzo, ASC
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Celebración de la Preciosísima Sangre
1 de julio de 2020

Agradecemos a Dios por las bendiciones que 
continúa dando a cada una de nosotras en nuestra 
vida de discípulas. Hoy celebramos la Sangre de 
Jesús, la Sangre que fue derramada en la cruz para 
redimirnos del pecado y rescatarnos de la muerte.

Nos preparamos para la fiesta con empeño, 
pensando en todos los detalles. Para 
predisponernos espiritualmente hicimos la novena 
comunitaria gracias a las orientaciones ofrecidas 
por la dirección general de la Congregación. 
Tuvimos la posibilidad de colaborar con los CPPS, 
como así también con nuestras postulantes y 
seminaristas de los Misioneros de la comunidad 
formativa Juan Merlini.

La jornada comenzó con la celebración 
eucarística. Terminamos a la noche con la cena 
juntos. Las comunidades de las hermanas y de 
los misioneros que están en Miyuji prepararon 
varios programas recreativos. Hna. Rosalía Charles, 
superiora de la comunidad, dio la bienvenida e 
invitó a todos a agradecer a Dios que nos llamó a 
vivir este día solemne de devoción a la Sangre de 
Cristo. Además, animó a continuar la colaboración 
con los Misioneros, como lo hicieron nuestros 
fundadores María De Mattias y San Gaspar.

Después de la cena, las postulantes, los 
seminaristas y sacerdotes dijeron palabras de 
agradecimiento y, al final lo hizo nuestra superiora 
regional Hna. Lucina Johannes ASC. Hna. Lucina 
comenzó diciendo: “Mi valor es la Sangre de 
Cristo”. En nombre de la leadership regional y de 
las comunidades ASC agradeció a los seminaristas 
CPPS. Nuestra comunidad tiene que agradecer a 
Dios por nuestras Sociedades, donde Dios realizó 
sus promesas en nuestros fundadores, promesas 
que ellos nos confiaron a nosotros.

Durante este tiempo de pandemia, los 
seminaristas cuidaron con amor y dedicación a los 
vecinos, haciendo todo esfuerzo para proteger sus 
vidas del coronavirus, proveyendo todos los días 
para el lavado de las manos y abriendo la puerta 
de la Iglesia con amor. San Gaspar decía: “Haz más, 
hazlo rápido y hazlo mejor”. S. María De Mattias 
subrayó: “Almas, almas, almas”, “Estoy apurada”, 
porque el servicio al querido prójimo requiere 
prontitud para salvar la vida.

P. John Greyson CPPS, consejero regional 
del seminario felicitó por la preparación de la 
celebración de la Preciosísima Sangre que por 
el misterio que celebra se halla en el centro de 

la Iglesia universal. Esto pone a la luz también la 
responsabilidad que tenemos en la Iglesia como 
familia religiosa.

Agradecemos a Dios por la oportunidad que nos 
da de hacer el bien, hacerlo rápidamente y hacerlo 
mejor. Un modo fácil y veloz de hacer el bien es 
actuar en obediencia. De los tres votos –pobreza, 
castidad y obediencia- la obediencia es el eje de 
los otros. Si no se obedece, no se hace el bien. En 
la correspondencia entre S. María De Mattias  y 
Juan Merlini muy a menudo se encuentra cómo 
el director espiritual le recordaba “esforzarse para 
hacer el bien y hacerlo con oración”. María De 
Mattias respondía: “Haré la voluntad de Dios”.

Con el ejemplo de nuestros fundadores, estamos 
llamados a empeñarnos en hacer todo el bien, 
poniendo a Dios en el primer lugar.

Hna. Alphonsina Alexandri, ASC
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Dios responde a todas las oraciones de tres 
maneras: “Sí”, porque te lo mereces; “No”, porque 
mereces algo mejor; “No todavía”, porque lo mejor 
todavía tiene que venir.

La benevolencia de Dios es el poder que 
cambia las cosas para nosotras. Todos fuimos 
salvados por su favor. Ser salvados significa ser 
entregados, protegidos, conservados, sanados y 
hechos íntegros. El favor de Dios cubre cada ámbito 
de nuestra vida. Con su gracia Él se hizo cargo de 
todo lo que necesita: el espíritu, el alma y el cuerpo.

Buscar un trabajo es un poco como atravesar 
el desierto. Y solo Dios sabe cuánto durará este 
recorrido. La desocupación es muy a menudo difícil 
de experimentar. Leemos en 1 Pedro 5, 7: “Depositen 
en Él todas sus preocupaciones” y Filipenses 4, 19: 
“No se desanimen”. Dios es quien provee a nuestra 
necesidad, como dice la Palabra de Dios.

Sí, queridas hermanas y amigos, esta es también 
mi esperanza. Aprovecho la ocasión para agradecer 

a Dios y dar testimonio por este don que le hizo a mi 
sobrino dándole un trabajo gubernamental. Creo 
que este es un milagro recibido por intercesión del 
venerable Juan Merlini. Creo que Dios da todo en 
el momento justo porque es soberano.

Otro milagro que quiero dar testimonio es el 
que sucedió a uno de los hermanos de nuestro 
maestro que sufría una enfermedad del hígado. 
Su hígado estaba dañado casi el 80 %. También 
los médicos se dieron por vencidos. Con confianza 
recé al venerable Juan Merlini que lo salve de esta 
situación. Hoy está perfectamente curado y lleva 
una vida ordinaria. Agradezco verdaderamente a 
Dios porque prometió que nos cuidaría, haciéndose 
cargo de nuestro futuro. Lucas 12, 32: “No temas, 
pequeño rebaño, porque tu padre se complació en 
darte el Reino”.

Gracias, señor, por tu súper natural soberanía y 
tu perfecta providencia.

Hna. Siji Madapallikadu, ASC

Mi testimonio personal de la gracia de Dios
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Área Continental: Asia
Región India

PAULINA Pontes, pequeña, fuerte, llena de 
firmeza, Adoratriz de la Sangre de Cristo, ferviente 
amante de la Palabra de Dios. Con ella hice una 
experiencia misionera durante la Cuaresma el año 
en que me preparaba a la ordenación sacerdotal 
(Amazonía, Brasil, 25 de abril de 1976).

Todas las mañanas, al alba del viernes nos 
reuníamos, haciendo penitencia, en el barrio 
Chagas Aguiar (pueblo: Coari, al centro oeste 
del Estado del Amazonas), donde trabajaban las 
ASC. Saliendo de la capilla N. Sra. del Perpetuo 
Socorro, construida hacía poco por el Padre Miguel 
Macintosh, redentorista, recorríamos las calles 
llenas de barro, embarrándonos en los pozos y 
subiendo por las partes secas de tierra…

Paulina apreciaba mi fervor por la Sagrada 
Escritura, sobre todo durante los círculos bíblicos 
“Carlos Mesters”, vividos con el hermano Simón en 
Manacapuru, AM.

Los temas desarrollados eran: perdón, 
bautismo y reconciliación, a través del librito 

“Clave bíblica”, buscando palabras significativas 
como AGUA. Nos ayudábamos con el “Ritual del 
bautismo” para hacer el servicio sacramental que 
Paulina ya utilizaba en otras zonas de Misión.

Paulina aprovechaba para dar su testimonio 
en medio de aquella gente simple, yo sentía el 
bautismo como lluvia, como agua que brota, que 
descendía del templo, que sacaba de muchos la 
falta de fe, y hacía renacer la esperanza en una 
nueva Pascua que habría llegado pronto. En el 
camino de regreso, hasta la casa continuábamos 
hablando con muchas personas sobre estos temas. 
Esta experiencia profundísima fue una fuerza para 
mi ordenación sacerdotal.

Quiero decir que Paulina fue una mujer 
misionera, que me enseñó a estar junto con la 
gente, a ver mi futuro sacerdocio como servicio.

Te agradezco, Señor, por el gran bien que Hna. 
Paulina sembró en medio nuestro.

Nelson Peixoto

Paulina, la misionera de las mañanas

Área Continental: Américas
Región Manaos

Del Mundo ASC
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Región USA

Confianza en la obra lenta de Dios

El ritmo de nuestra vida en los últimos meses es muy diferente de lo acostumbrado. En la mayor parte 
de los casos, todo se hizo más lento. Podemos tener reuniones, pero todos los viajes se suspendieron. 
Algunos proyectos proceden mientras que otros, debido al virus, están “en espera”. Cuando nuestra rutina 
cambia de esta manera, comenzamos a preguntarnos qué tenemos que hacer. En estos días, algunas de 
nosotras a menudo están ocupadas con las desinfecciones de todo para estar seguras del virus, que no 
podemos ver y que de veras no comprendemos.

Recuerdo que como estudiante universitaria a fines de los años sesenta, fui presentada por S. Delphine 
Schmidt a Teilhard de Chardin SJ durante el curso de filosofía. Me gustaba la poesía de sus escritos, pero 
me llevó mucho más tiempo apreciar su mensaje. En su libro, “Hearts On Fire”, escribe:

Sobre todo, la confianza en la lenta obra de Dios. 
Estamos naturalmente impacientes en todo 

y por todo para llegar al final sin retrasar.
Quisiéramos saltar a las fases intermedias.
Estamos impacientes de estar en la calle 

por algo desconocido, algo nuevo.
Aún así, es la ley de todo progreso 

que se hace pasando a través 
de algunos estadios de inestabilidad 

y podría necesitar mucho tiempo.
Sólo Dios puede decir qué es este nuevo espíritu 

que gradualmente se está formando dentro de ustedes.
Concede a nuestro Dios el beneficio de creer 

que su mano te está guiando, 
y acepta el ansia de sentirte 
suspendido e incompleto.

Si tratamos de integrar nuestras recientes celebraciones de Pascua, de la Ascensión y de Pentecostés 
con las palabras de Teilhard y nuestra experiencia de estar en casa, de algún modo tendremos que 
integrar la fuerza de estas celebraciones con la garantía escritural de la paz y el recuerdo de Teilhard de 
que el tiempo de Dios es diferente al nuestro.

Dios está muy activo en nuestros corazones y en nuestras mentes durante este período insólito de 
nuestra vida. Se nos da la posibilidad de practicar nuestra paciencia, reordenar nuestras prioridades y 
experimentar nuevas maneras de sorprendernos y aprender. Es justo preguntarnos acerca de nuestros 
sentimientos de confusión, tedio; es justo desear que las cosas vuelvan a la normalidad aunque sabemos 
que no es así; está bien sentirnos frustrados con los demás hasta que reconozcamos que es nuestra 
necesidad, no la de ellos, la que sentimos.

Sé amable contigo misma y cree en la lenta obra de Dios. Sé amable con el otro que está viviendo la 
misma inestabilidad que estás viviendo tú. Sé amable. 

Hna. Vicki Bergkamp, ASC

Del Mundo ASC
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El Centro para el sostenimiento de los 
inmigrantes de Wichita (Immigration Support 
Services Network), el 27 de junio ha celebrado el mes 
de la cultura y de la herencia del inmigrante con un 
programa de reconocimiento de personas y grupos 
con tres premios por el servicio y siete bolsas de 
estudio. Uno de los premios al servicio fue otorgado 
al servicio de Acogida de las Adoratrices de la Sangre 
de Cristo. Hna. Patty Owens, administradora del 
Wichita Center Greg Lohkamp, y Hna. Fran Schumer 
aceptaron el premio en nombre de la Comisión del 
Servicio de Acogida y de todas las ASC que hicieron 
posible este ministerio.

Hna. Fran Schumer, ASC 

ASC reconocidas por el Ministerio de la acogida

Lockdown del Círculo de Comunión
Dos mujeres vinieron a renovar sus votos 
de pobreza, castidad y obediencia 
por otro año. Sólo dos, pero 
había una Fuerza: allí con ellas; aquí con nosotras,
todas las Adoratrices de la Sangre de Cristo estaban reunidas 
virtualmente debido al encierro.

No podíamos abrazarlas como habríamos querido, 
así las tuvimos apretadas a nuestros corazones, 
encontrándolas desde todas partes, de este a oeste, 
del centro –también desde Roma- rezando a Dios 
con las mismas palabras; 
sostenlas para el futuro como lo hicimos en el pasado.

Podremos permanecer aisladas, incapaces de reunirnos; 
pero mientras que vivamos, permaneceremos fieles a nuestros votos; 
y sin dudas sabemos que ni en esta pandemia 
ni cualquier otro tipo de virus del cuerpo o del corazón 
podrá destruir el poder que está en el origen 
de nuestro círculo de comunión.

                                                                                                   Hna. Clare Boehmer, ASC

Región USA

Del Mundo ASC
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Presentación del libro “Les regalo un poco de mi fuerza”

Un domingo, aquel apenas pasado, que 
vio a Piagge una tarde de gran participación, 
obviamente en el respeto de las normativas 
anticovid.  

La ocasión, la fiesta de la Virgen del Carmen 
– en la hermosa capilla del siglo XVIII - que no 
pudiendo este año estar enriquecida con la 
tradicional procesión, tuvo su momento especial 
con la misa al aire libre, celebrada por el párroco 
de Castelplanio, P. Mariano Piccotti, y luego la 
presentación del último trabajo literario de Anna 
María Vissani, el libro Les regalo un poco de mi 
fuerza, retratos femeninos del ‘900. 

Una presentación vivida entre la lectura de 
algunas páginas en alternancia  entre Cristina 
Corsini y Noemí Donati, y la ejecución de piezas 
musicales, propuestas por Giordano Tittarelli, 
tecladista, y Miguel Luminari, voz y guitarra. 

La misma autora explicó el por qué de la 
publicación en cuanto «durante las primeras 
semanas de encierro sintió una tristeza sin límites 
al ver ataúdes que se sucedían día tras día hacia 
los cementerios y la cremación».

En la carta enviada a Sergio Mattarella, Anna 
María Vissani subraya, entre otras cosas, cómo 
«me conmovió su delicada sensibilidad en llevar 
el dolor del fallecimiento de muchos ancianos 
durante esta pandemia».

«Recuerdo con admiración lo que escribió, 
en el mes de marzo, a su homólogo alemán 
Frank Walter Steinmeier: “Aquí, en numerosos 
territorios, con tantas víctimas, es diezmada la 
generación más anciana, compuesta por personas 
que constituyen punto de referencia para los más 
jóvenes, no solamente en los afectos sino también 
en la vida cotidiana”.  Le agradezco sentidamente. 
En la noche del “todos en casa”, vimos camionetas 
con ataúdes, donde el virus había sigilado la vida 
de muchísimos abuelos y abuelas. Su estatura 
moral, querido Presidente, junto con la de Papa 
Francisco, fueron para todos referencias sólidas en 
esta sociedad tan probada y frágil».

Participaron en el evento también el alcalde 
Fabio Badiali y la asesora Roberta Casali.

Pino Nardella

Área Continental: Europa
Región Italia

De Hna. Anna Maria Vissani, editora Perspectivas

Visita Canónica – Región Italia
En la comunidad ASC en Villaputzu, vivimos 

la visita canónica del 26 al 28 de julio. El tiempo 
de espera que precedió a la visita favoreció la 
preparación de nuestros corazones a la acogida. 

Fue un tiempo de gracia en el que experimenté 
por enésima vez el paso de Dios en mi vida, en 
mi comunidad, en mi hoy. Considero un don 
la posibilidad de compartir en nuestra realidad 
concreta, donde vivimos nuestra consagración, 
nuestro carisma, en comunidad. El tiempo gratuito 
y de fraternidad transcurrido con Hna. Nadia y Hna. 
Wieslawa fue un don. Se creó entre nosotras un 
lindo clima de compartir simple la vida cotidiana 
y de escucha profunda de la Palabra de Dios, de 
nosotras mismas y de la realidad. La Palabra entró 
en nosotras haciendo surgir en el corazón de cada 
una el deseo profundo de comunión siempre mayor, 
para convertirnos siempre más en testigos creíbles 
de la Linda Noticia que tocó nuestra vida.

Me hizo bien al corazón la posibilidad de 
hacer memoria de los momentos de bendición 
experimentados en mi comunidad. Me sentí 
un pequeño cofre que guarda en sí un tesoro 
preciosísimo: el carisma marcado por la Sangre del 
Cordero. Es este don que me hace parte de una gran 
multitud de mujeres que en todo el mundo lleva 
adelante la misión común en la Iglesia, colaborando 
con Cristo en la obra redentora por medio de los 
ministerios de evangelización y promoción humana 
(cfr. CdV 3).

La Sangre de Cristo mantenga nuestros 
corazones en el proceso continuo de comunión, 
para que nuestro vivir juntas en fraternidad sea 
verdaderamente el signo profético y el testimonio 
a ofrecer al mundo que fatiga para acoger la 
diversidad… Así llegaremos a ser el Evangelio que 
todavía espera el mundo… ¡Buena comunión en 
Cristo!

Hna. Lirie Mëhilli, ASC

Del Mundo ASC



Como una caricia al corazón

Región Italia

Finalmente, después de cinco meses de espera 
y varias postergaciones debido a los asuntos 
ligados al Covid-19, el 16 de julio de 2020, fiesta 
de la Virgen del Monte Carmelo, se realizó la visita 
canónica general en la comunidad ASC de San 
Giovanni Rotondo. Con gran alegría recibimos a la 
Madre general Hna. Nadia Coppa y a la consejera 
general Hna. Bridget Pulickakunnel. Vivimos un 
momento comunitario intenso durante el cual Hna. 
Nadia subrayó la necesidad de cuidar la unidad más 
allá de los fronteras de pertenencia, porque solo 
creciendo como “cuerpo” podemos encaminarnos 
hacia el futuro. La unidad que todas tenemos que 
perseguir tiene que tener en cuenta la DIVERSIDAD 
en la cultura ASC. Es necesario y urgente apuntar a 
los valores irrenunciables de la vida religiosa y, como 
nos sugiere E.G., llevar con alegría el Evangelio al 
mundo y a las periferias existenciales de nuestras 
comunidades. Fuimos invitadas a repartir del 
deseo de ser “testigos y no maestras”, conscientes 
que no es una Administración o una superiora que 
cambia la realidad, sino cada una de nosotras tiene 
que empeñarse concretamente para ser y vivir el

Evangelio en el mundo, en la comunión, venciendo 
el miedo a lo diferente. Haciendo referencia al logo 
“Corazones en comunión… Evangelio en el mundo”, 
Hna. Nadia subrayó, entre otras cosas, que la Cruz 
es la bisagra que atraviesa el corazón y el mundo, 
ayuda a ir más allá del dolor y conduce a la alegría, 
porque el proyecto de Dios es belleza y armonía, 
más allá de lo que quisiéramos nosotros, porque la 
comunión va más allá de nosotras mismas.

El texto de San Pablo a los Filipenses se nos 
ofreció como una exhortación a pasar del yo al 
nosotros, del yo a Dios, en la comunión. A tal 
propósito, con la ayuda de Hna. Bridget rezamos y 
compartimos sobre el texto de Fil. 2, 2-5 pidiendo 
al Señor: “¿Qué quieres de mí?”, y asumiendo un 
compromiso concreto para ser misión en el corazón 
de la tierra, en comunión.

La oración y el compartir, el ágape fraterno y 
los coloquios personales fueron como una caricia 
de Dios en el corazón de cada una.

Gracias, Hna. Nadia y Hna. Bridget, por haber 
testimoniado el amor único y personal de Dios por 
sus creaturas.

¡Alabada sea la Sangre Preciosísima de Cristo!

Hna. Rosalba Facecchia, ASC
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Región Italia

Pasaron seis meses desde que el coronavirus 
entró con prepotencia en nuestras vidas, 
cambiando nuestros ritmos, nuestras costumbres 
y el modo de comportarnos con las otras personas.

Recuerdo perfectamente las sensaciones que 
experimenté en esos días: el miedo al contagio, 
la búsqueda desesperada de gel desinfectante, 
guantes, barbijos, el necesario distanciamiento 
social… Ya no más apretón de manos, visitas a los 
familiares, abrazos…

En mi familia somos muy unidos. Yo estoy muy 
unida a mis padres y a mi hermano; de la misma 
manera me siento con mis tíos y primos. Este fuerte 
lazo que tenemos fue creado por las columnas de 
nuestra familia, mis abuelos. Y tenemos la suerte 
que todavía están con nosotros; nuestra abuela 
Gina tiene 88 años.

El día de los santos Joaquín y Ana, Papa 
Francisco dijo a los jóvenes que no dejen solos a 
los ancianos: “Ellos son nuestras raíces, y un árbol 
separado de las raíces no da frutos”. Y esto es 
verdad. En este tiempo, nosotros tratamos de hacer 
de todo para que la abuela se sintiera bien, ella que 
dedicó gran parte de su vida a los hijos y nietos.

Lamentablemente, sufre de una forma bastante 
avanzada de demencia senil. Entonces, se puede 
decir que para ella el coronavirus nunca existió, 
pero de un día al otro se encontró en una realidad 
en la que nadie iba a visitarla, no veía más a los 
hijos ni mucho menos a los nietos. Esto creó 
en ella un sentido mayor de desconcierto 
y preocupación.

Por suerte, junto con ella había una 
persona fija que la cuidaba y, cuando 
era posible, respetando las reglas y la 
debida distancia, iban a ver a los hijos 
que vivían en el mismo edificio.

Hicimos video llamadas muchas 
veces, tratando de transmitir todo el 
cariño y el amor. Fue duro, pero por 
suerte hasta ahora todo anduvo bien 
y ahora, con las justas precauciones, 
podemos finalmente estar juntos con la 
abuela para demostrarle una vez más que 
nunca estará sola. En conclusión, pienso 
que nuestros abuelos son oro puro. Este virus 

nos demostró una vez 
más la importancia de 
un  apretón de manos, 
un beso, un abrazo… 
Nos demostró que el 
hombre es frágil frente 
a la naturaleza. Por eso 
pienso que llegó el 
momento de devolver a 
nuestros abuelos todo el 
amor que nos dieron en 
los años, todo el tiempo 
que nos dedicaron, 
pero sobre todo creo 
que este virus  nos 
hizo comprender que 
tenemos que cuidarlos 
en su fragilidad. Como 
ellos lo hicieron con 
nosotros cuando eran pequeños y frágiles.

Debora Brunetti

8

Los ancianos en tiempo del Coronavirus

Del Mundo ASC
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Queridísimas hermanas, quiero compartir con 
ustedes mi experiencia del curso de espiritualidad 
en Italia. El tiempo transcurrido fue muy difícil para 
todos debido al Covid-19. Al principio parecía que 
la organización del seminario  habría sido imposible 
porque la situación en el país era peligrosa, todos 
tenían miedo. Después de dos meses de nuestra 
permanencia, la incertidumbre y la espera para el 
regreso, nuestras hermanas del CIS organizaron el 
curso formativo sobre nuestra espiritualidad que fue 
muy interesante y profundo, con el tema “Carisma 
ASC: una llama para una vida nueva…”.

Participaron en este 
curso solo cuatro junioras: 
dos de la región de 
Wroclaw, yo –Nadzeya- 
y Tatiana, Gaudensia 
de Tanzania, Katty de 
Perú, junto con nuestras 
hermanas que guiaron el 
seminario: Hna. Barbara 
(Italia), Hna. Toni (Estados 
Unidos) y Hna. Rani (India).

Fue una experiencia 
hermosa, intercultural e 
internacional. Aprendimos 
juntas cómo convertirnos 
en una comunidad de 
diálogo en el respeto a 
nosotras mismas y a las demás, queriendo mirar el 
futuro con esperanza. El programa fue intensivo, 
pero lindo y rico. Tuvimos las charlas y el compartir 
con nuestras hermanas de todo el mundo a través 
de las conferencias online. Hna. Nadia Coppa y 
las hermanas de la administración general nos 
acompañaron a través de la oración y el compartir.

Vivimos la experiencia de los ejercicios 
espirituales en Acuto durante los cuales tocamos 
nuestra historia que es santa. Nuestra Fundadora 
nos acompañó todo el tiempo. Nos invitó y esperaba  
a cada una de nosotras para darnos la posibilidad 
de experimentar su cercanía, su cuidado y el amor 

maternal, como dijo al comienzo Hna. Toni.
Para mí fue importante la experiencia de 

internacionalidad. Soy consciente que pertenezco 
a una congregación internacional, pero el curso 
me ayudó a encontrar personalmente a nuestras 
hermanas de diferentes partes y a sentir la unidad. 
También profundicé el conocimiento y la grandeza 
de nuestra santa Fundadora que cuando era una 
chica no salía de su casa, no sabía leer ni escribir, pero 
gracias a la obediencia a la inspiración del Espíritu 
Santo encendió la llama del carisma de la Sangre de 
Cristo y continúa encendiéndola en todo el mundo. 

Somos hermanas de cada 
estirpe, tribu y nación. 
Tenemos una historia 
hermosa de santidad de 
las hermanas de todo 
el mundo y queremos 
escribir la santidad con 
nuestra vida.

Estoy muy agradecida 
por esta linda experiencia 
a Hna. Ewa Kleps, 
superiora regional, y a 
todas las hermanas que 
nos acompañaron a través 
de la oración y el interés, 
y que nos sustituyeron 
en nuestros ministerios. 

Expreso mi gratitud a Hna. Nadia Coppa, superiora 
general y a su consejo, y a las hermanas del CIS por la 
organización del seminario, y a Hna. Nicla Spezzati, 
superiora regional de Italia, y a las hermanas por 
haberme recibido en la comunidad de Viterbo. Me 
sentí verdaderamente como si fuese una verdadera 
familia que me ayudó y fue amable conmigo. Llevo 
a todas las adoratrices en mi corazón recordándolas 
en la oración.

Hna. Nadzeya Rahytskaya, ASC

Queremos escribir la santidad con nuestra vida

Región Wroclaw

Del Mundo ASC
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Región Zagabria

Las Adoratrices de la Sangre de Cristo de la 
Región de Zagabria, en su Asamblea electiva del 3 al 
5 de julio de 2020 en Zagabria, eligieron a la superiora 
regional y a las consejeras para el servicio quinquenal 
a la Región (2020-2025).

Invocamos la bendición de Dios para la nueva 
superiora y consejeras regionales, y les deseamos 
todo bien para el servicio de responsabilidad que la 
comunidad les confió.

La segunda sesión de la IV Asamblea electiva 
regional de las Adoratrices de la Sangre de Cristo 
de la región de Zagabria comenzó en la capilla del 
convento con una solemne celebración eucarística 
presidida por P. Tomislav Glavnik, OFM Conventual, 
Moderador de la Asamblea.

Participaron en la sesión 34 hermanas, además 
de Hna. Nadia Coppa, superiora general y Hna. Matija 
Pavic, consejera general. Hna. Ana Marija Antolovic, 
superiora regional y presidente de la Asamblea, 
expresó una calurosa bienvenida y abrió la sesión 
de la asamblea. Hna. Nadia transmitió a todos los 
saludos, las oraciones y los augurios de las hermanas 
del consejo general y de todas las hermanas de la 
Congregación, y auspició que la asamblea sea guiada 
por el Espíritu Santo. La asamblea fue hábilmente 
guiada y animada por las hermanas de la comisión 
preparatoria de la asamblea electoral regional: Hna. 
Marijana Pintarić, Hna. Bernarda Krištić, Hna. Mirjam 
Kuštreba y Hna. Laura Cukar.

Hna. Nadia Coppa y P. Tomislav, el moderador, 
ayudaron a las hermanas participantes con palabras 
inspiradas para su trabajo de responsabilidad. 
Animaron a la esperanza y a tener un acercamiento 
positivo a la vida y a la vitalidad de la Región, a pesar 
de la fragilidad que es parte de nuestra realidad de 
ASC. Tal planteamiento creó una atmósfera espiritual 
agradable y amistad entre las hermanas.

La superiora general confirmó la elección de 
la superiora regional y de las consejeras regionales 
ante las hermanas participantes en la asamblea y 
el moderador entregando el sello de la Región a la 
nueva superiora regional elegida, con palabras de 
felicitación apropiadas.

El nuevo Consejo elegido de la Región de Zagabria 
para el período 2020-2025 servirá a las hermanas de 
la Región. El mismo está formado por:

Hna. ZDRAVKA LEUTAR, Superiora regional
Hna. ANA LIPOVAC, Consejera regional
Hna. MARIJA PRANJIĆ, Consejera regional
Hna. VESNA ABRAMOVIĆ, Consejera regional
Después de la elección, las hermanas expresaron 

su “sueño” de la Región de Zagabria: creativamente 
formaron una cadena que une a todas las hermanas 
simbolizando la pertenencia a la comunidad ASC. Las 
hermanas jóvenes hicieron una danza conmovedora 
incluyendo en ella a las hermanas de la nueva 
administración regional elegida.

La ceremonia de entrega del servicio 
administrativo regional de las Adoratrices de la 
Sangre de Cristo de la región de Zagabria se realizó 
el 11 de julio de 2020 en la casa regional de Zagabria,  
Tuškanac 56.

Unas cincuenta hermanas de la Región, 
respetando las medidas epidemiológicas, participaron 
en la solemne ceremonia de pasaje del servicio en la 
que la nueva superiora regional elegida y las nuevas 
consejeras regionales elegidas asumieron el encargo 
de servir a la Región por un mandato de cinco años. 
Hna. Damjana Kovačević será la secretaria y Hna. M. 
Anita Ferketin será la ecónoma.

Las hermanas expresaron su gratitud a la 
precedente superiora regional, hna. Ana Marija 
Antolovic’ y a las consejeras regionales Hna. Cecilija 
Milković, Hna. Tomislava Ćavar y Hna. Danijela Anić.

Después de palabras de bendición y felicitación, 
la superiora regional Hna. Zdravka Leutar se dirigió 
a las presentes agradeciendo a las hermanas por 
su confianza, subrayando que quiere demostrar 
con hechos esta confianza y servir a la Región con 
humildad de corazón junto con las otras hermanas 
del Consejo. Invitó a las hermanas a cooperar, dialogar 
y comunicar sobre el itinerario de transformación 
espiritual de cada hermana, comunidad y Región.

La celebración continuó alrededor de una mesa 
preparada en el patio donde participaron en un 
ágape fraterno compartido con alegría.

Hna. Bernarda Krištić, ASC

Asamblea regional electiva
y asunción del servicio 

administrativo de la Región

Del Mundo ASC
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Para comprender cómo la Iglesia se involucra 
en las cuestiones de la Justicia, la Paz y la Integridad 
de la Creación (JPIC), tenemos que volver al 
Concilio Vaticano II (1965) cuando en el Nº 90 la 
Constitución pastoral Gaudium et Spes expresaba 
el deseo de crear un instrumento al servicio de la 
Iglesia universal para promover el progreso en los 
países pobres y la justicia social entre los pueblos.

Después de la publicación de la encíclica de 
Papa S. Pablo VI, Populorum Progressio, sobre el 
progreso de los pueblos (1967) fue instituido el 
Pontificio Consejo para la Justicia y la Paz. En su 
carta Octogesima Adveniens, el Papa reconocía 
la sed de justicia y de paz presente en cada ser 
humano y que pide ser satisfecha (Nº 48). También 
fuera de la Iglesia, las personas de buena voluntad 
están actuando para abrir caminos para crecer en la 
justicia y con quienes estamos llamadas a colaborar. 
En 1971, el Sínodo de los obispos sobre “Justicia en 
el mundo”, en el documento final declaraba que “la 
obra de la justicia es parte integrante de la misión 
de evangelización de la Iglesia”. 

Desde entonces, muchas comisiones de JPIC 
se erigieron en las diócesis y en las congregaciones 
religiosas. El desarrollo de la doctrina social de la 
Iglesia durante los pontificados sucesivos dio un 
impulso a este compromiso. También nosotras 
ASC siempre dimos espacio a estos temas durante 
nuestras asambleas generales, congresos, consejos 
generales ampliados y asambleas regionales.

La espiritualidad de la Sangre de Cristo nos 
llama y nos invita a cuidar la creación. Nuestra 
tierra atormentada es un signo de los tiempos, un 
llamado de la sangre a la que debemos responder. 
Nos llama a desarrollar una nueva sensibilidad, un 
modo diferente de profundizar nuestra relación 
con Dios, con los demás, con nosotras mismas y 
con la creación.

El título de nuestra Congregación “Adoratrices 
de la Sangre Divina” nos recuerda que tenemos 
que estar listas para dar nuestra vida por quien lo 
necesite. Para que la sangre divina sea adorada y 
bendecida por todos y dé frutos de salvación para 
todos” (carta 258). Esta humilde Congregación 
que vive y trabaja bajo el glorioso título de la 
preciosísima Sangre de Jesucristo, tiene que ser 

ella misma la imagen viva de aquel amor divino 
con la que fue derramada y de la que es signo 
visible, expresión, medida y garantía. Es símbolo 
de Amor, de Vida, de liberación y de comunicación 
de la gracia, pero también del hermoso orden de 
cosas que el gran Hijo de Dios vino a establecer con 
su Sangre divina (CdV 1, 2, 3).

Para María De Mattias, cada persona era 
preciosísima porque fue redimida por la Sangre de 
Jesús. Ella practicaba la humildad, la paciencia, la 
confianza, la obediencia, el espíritu de adoración 
y sobre todo la caridad. La espiritualidad de la 
sangre nos hace más sensibles al grito de la sangre, 
impulsándonos a responder a las lágrimas de la 
sangre inocente tan crecientes en el mundo, hoy.

Actualmente, en el mundo son más de 50,8 
millones las personas desplazadas obligadas a 
abandonar sus casas debido a conflictos, violencias 
o persecuciones. Viven en situaciones muy difíciles 
porque están lejos para encontrar seguridad en sus 
países de origen o no están en grado de alcanzar 
y luego atravesar las fronteras internacionales para 
solicitar el status de refugiados. En este tiempo 
de Covid-19, este grupo ya vulnerable es el que 
más está en riesgo, necesitado de protección por 
parte de los propios gobiernos. Esta situación 
nos impulsa a reflexionar sobre las personas 
necesitadas y sobre los flujos de nuestros sistemas 
económicos y políticos. La avidez es capaz de vaciar 
nuestro corazón velozmente de la compasión. En 
los profundo del corazón sabemos que el interés 
por los demás –no la explotación- nos hace 
verdaderamente humanos.

¿Y tú qué puedes hacer?
Durante cinco años el Papa Francisco, desde 

el 1 de septiembre hasta el 4 de octubre, nos 
pide celebrar la Laudato Sí. Una oportunidad para 
participar en la Estación de la Creación celebrada 
ecuménicamente en todo el mundo. Los cristianos 
se unen en la oración y en la acción común para 
crecer en la sensibilidad y cuidar la casa común.

Como primer paso, les invitamos a visitar 
SeasonOfCreation.org. donde poder tomar una 
gran cantidad de recursos para implementar la 
Laudato Sí en sus comunidades.

Hna. Rany Padayattil , ASC

Nuestro compromiso por la justicia, la paz
y la integridad de la creación

Hna. Rany Padayattil comparte el contenido de su tesis: Todo es uno: la espiritualidad de la Sangre de 
Cristo y la creación, discutida en la Universidad Gregoriana el 19 de mayo

Espacio JPIC/VIVAT
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Calendario Administración General

5 de septiembre: la administración general se reúne con la administración de la región Italia para el 
cierre de la visita canónica.
20-25 de septiembre: Hna. Bridget Pulickakunnel se reúne con la comisión que trabaja para la revisión 
del Derecho Propio.

Profesiones Religiosas
8 de agosto de 2020

Primera Profesión Religiosa – Región USA 
Hna. Sarah Harbaugh

20 de agosto de 2020
Primera Profesión Religiosa – Región Manaos 

Hna. Maria Neurice Silva de Oliveira
Hna. Jandervânia Serrão dos Santos

Primera Profesión Religiosa – Región India 
Hna. Wilma Shalini Crasta

15 de septiembre de 2020
65° de Profesión  Religiosa
Región USA – Ruma Center 

Hna. Marilyn Janson
Hna. Mary Evelyn Nagle
Hna. Jacinta Willenborg

70° de Profesión  Religiosa
Región USA – Ruma Center 

Hna. Anne Irose
75° de Profesión Religiosa
Región USA – Ruma Center 

Hna. Frances Newton

NUESTRAS SALUDOS Y ORACIONES

Cumpleaños:
Celebramos la vida

40 años
Hna. Saida Pérez Pocoata                              07/09/1980   USA
50 años
Hna. Devota Jonas Hanai                              13/09/1970   Tanzania
60 años
Hna. Suely Garcia dos Anjos                        08/09/1960   Manaus
Hna. Ewa Piwońska                                           11/09/1960   Wrocław
70 años
Hna. Krystian Bedryjowska                          01/09/1950   Wrocław
Hna. Angelina Sesar                                         02/09/1950   Zagabria
Hna. Sylvia Chacón                                           18/09/1950   USA
Hna. Maria Vara                                                  13/09/1950   Italia
80 años
Hna. Iolanda Di Mucci                                     16/09/1940   Italia
Hna. Marija Ćosić                                               17/09/1940   Zagabria
Hna. Małgorzata Braszko                              23/09/1940   Wrocław
90 años
Hna. Mary Rachel  Lawler                              09/09/1930   USA
Hna. Arcangela Vincitorio                             11/09/1930   Italia

En la Congregación

Mensual de Información
a cargo de

Adoratrices de la Sangre de Cristo
Comunicaciones Internacionales - Dirección General

Via Maria De Mattias, 10 - 00183 ROMA

Año XXII,  Nº 8, septiembre de 2020

Comisión de redacción
Maria Grazia Boccamazzo, ASC

Debora Brunetti

Traducciones a cargo de
Hna. Klementina Barbić - croato

Hna. Betty Adams - inglés
Hna. Anastazia FlorianI - kiswahili

Hna. Bozena Hulisz - polaco
Hna. Clara Albuquerque - portugués

Hna. Miriam Ortiz - español
Hna. Johanna Rubin - alemán

22/07/2020              Hna. Antonietta Summa                Italia
27/07/2020              Hna. Laura Goeckner                       USA
02/08/2020              Hna. Santina Iori                                  Italia
10/08/2020              Hna. Sara Mastrantonio                  Italia
16/08/2020              Hna. Michelina Santoro                  Italia
21/08/2020              Hna. Lucia Massa                                 Italia
26/08/2020              Hna. Tereza Gabrić                            Zagabria

Volvieron a la
casa del Padre


